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L a voluntad de siete ú ocho' millones de hombres, en 
™ corazon ardía el deseo de recobrar su natural I n -
dependencia, no puede considerarse menos eficaz, menos 
firme y decidida que la que el propio numero de hom-
bres ha manifestado constantemente de conservar a toda 
costa este bien tan precioso una vez adquirido y comen-
zado á poseer. Aquel deseo fué hastante, sm necesidad, de 
otra consulta, para que el pronunciamiento de lai i n d e -
pendencia de la nación se haya reconocido y R i m a d o , 
como un acto de la voluntad general; y por el mismo 
principio ha debido entenderse otro acto .gualmente n -
dudable de la voluntad general oponérse a toda . c a q u i -
nación directa ó indirecta, á toda tentativa, a ^ o c a -
sión,. á todo suceso, que pusiese en peligro k l a t e r a 
dencia de la Nación. ¿Qué derecho pudieron dar los pe-
ligros y dificultades p a r a acometer una empresa espantos^ 
de que dependía la felicidad ó infelicidad de muchos mi-
llones de hombres, que no se identifique con el de e le-
varla á su última perfección? ¿Cual seria el fruto de tan-
tas fatigas, riesgos y sacrificios, si despues de obtemdo el 
voto de la Independencia nacional se hubiese de dejar 
expuesto á los ataques y furor de sus propios enemigos, 
6 al capricho y extravagancias de aquellos que la han 
querido hacer presa de sus p e c u l i a r e s pasiones é ideas_ in-
dividuales? Bastara, pues, haber conocido el cumulo hor-
roroso de males que amenazaba descargar sobre el Justa-
do el genio de la turbulencia y 'discordia, desgraciada-
mente introducida por una facción en el Congreso cons-
tituyente, para acudir con prontitud al remedio en tuer-
za de la consecuencia mas precisa de la voluntad de la 
Nación, y de la obligación mas estrecha de la dignidad 
imperial; pero como sin embargo de esto, la malignidad 
que se ha empleado en agitar y despedazar la opinion 



pública, encontraría en la siniestra interpretación de cual-
quiera medida que se tomase para enfrenarla, un medio 
fácil de conducir los ánimos á una división funesta, ha 
sido necesario cerrarle enteramente este paso para que se 
confunda en sus mismos artificios y calumnias. Esre fué 
el objeto de la Junta extraordinaria, celebrada en l ó del 
presente octubre, en que se reunieron los votos mas gra-
ves y autorizados d é l a nación, y mas celosos de sü g l o -
ria y prosperidad. El Consejo de Estadó, en c ú y á ilus-
tración descansa la confianza de los pueblos para la aceí-
t a l a resolución de los negocios de mayor importancia, 
tuvo en este la delicadeza d e exigir la concurrencia de 
otras luces para proferir su 'd¡Jtam,enj: y las que se aco-
piaron fu .-ron tan puras', que la vista mas ofuscada y 
torcida no podrá imputarles mancha alguna. De este m o -
do se vino á conocer cuanto era próximo y espantoso 
el peligro á que conducía la propensión notoria de uña 
gran parte de los miembros del Congreso, á excitar y 
fomentar turbulencias, y facilitar á nuestros enemigos el 
único recurso de la división y discordia que les q u e -
da para subyugarnos. Examinado el caso en la Junta, con 
cuanta franqueza y circunspección puede desearse, se des-
cubrió el origen de las desmesuradas pretensiones' del 
Congreso al titulo y ejercicio absoluto de la soberanía: 
del empeño declaradamente hostil de encadenar todos los 
movimientos del poder ejecutivo: de la fatal parálisis en 
que habia caido por lo respectivo al objeto principal de 
su convocacion y unión, qué ha sido la formación de la 
Constitución polít ica, y dé la apatía incohonestable en 
aquellas urgentísimas providencias que la desnivelación de 
los consumos públicos y de los ingresos del erario ha 
exigido por un clamor universal, para restablecer la c o n -
fianza el crédito y la con ideracion del Imperio. Las apo-
logías, ó mas bien excusacionesi de estos capítulos, no p u -
dieron disimular que el daño ñacia del espíritu de fac-
ción y opiniones contrarias á la forma de Gobierno pro-
clamada, adoptada, establecida y jurada per toda la N a -
ción, que se abrigaban en el seno dé la representación 
nacional por una porcion considerable de sus individuos. 
Por esto la Junta se fijó, por unanimidad de v o t o s , en 
el dictamen de que era necesario la reforma del C o n g r e -

s*>; pero aunque esta es una verdad presentida , no sin 
dolor y escándalo, por los pueblos,, reconocida por el C o n -
sejo de Estado, por el Ministerio, y por los generales del 
Ejército, y lo que es m a s , confesada por sesenta y dos 
representantes del Congreso , ó lo que es lo mismo, por 
la mayoría de sus miembros, ha sido como se deja e n -
tender, odiosísima para todos á aquellos que sentían des-
nudarse de la dignidad que han ejercido, ó por la p u -
ra pérdida de e l la , ó por la de los goces pecuniarios 
que le eran anexos, ó por la del título que se habían 
romado para disponer de los derechos é intereses de la 
Nación á su antojo; ó por la caidá de las facciones en 
que fundaban la mayor consideración, de que se han 
mostrado tan ambiciosos, Fácilmente se creyó dar á este 
verdadero sentimiento otras apariencias que interesasen los 
derechos de la N a c i ó n ; pero la anterior conducta del 
Congreso' distaba tanto del influjo de ellos, como lo mues-
tran las medidas que se excogitaron para substraherse d e 
la reforma que la Junta habia calificado necesaria. Se pen-
só que el Gobierno entraría en transacciones sobre el bien 
de la causa pública por la adquisición de algunas prer-
rogativas que jamas pudieron disputársele, ó por la - p r o -
testación de un orden, que sin un manifiesto exceso no 
se habia podido perturbar. L a sujeción á alguna L e y , que 
es la que excluye en todo gobierno el caracter del des-
potismo, y de la que no puede eximirse sin caer en tan 
odiosa nota, aun la autoridad constituyente, fué una de 
las medidas en que al cabo de ocho meses vino á p e n -
sar el Congreso proponiendo, que mientras se formase 
nuestra Constitución se observaría la Española: otra , y 
consiguiente fué dejar al Gobierno la sanción de las L e -
yes y el nombramiento del supremo Tribunal de justi-
cia que tenazmente le habia resistido, y otta fué d e -
jarlo también expedito para perseguir toda clase de cons-
piradores contra el actual sistema, y que sin perjuicio de 
esta declaratoria tan terminante publicase una L e y que 
lo revistiese de todas las facultades necesarias para la c o n -
servación del orden público. Pero el Gobierno, tan fir-
me en los inmutables principios que le otorgan el dere-
cho de su conservación en la forma adaptada por la v o -



lantad general , como distante de todo otro espíritu de 
pretensión, no pudo menos de reconocer en la propues-
ta de esta especie de transacción una marca tan palpa-
ble de que el Congreso permanecía en el concepto de 
que las atribuciones esenciales á un* forma dada de g o -
bierno, dependían del capricho ó arbitrio ilimitado d é l o s 
que estaban encargados de ordenar la Constitución por 
las consecuencias necesarias de sus bases; pues lo mismo á 
que anteriormente se habia negado con obstinación, se lo 
ofrecía como en recompensa de una prescindencia v e r -
gonzosa de los vicios que residían en las entrañas del Con-
greso. Sin embargo, el Gobierno, insistiendo en los sen-
timientos de moderación que lo condujeron á la celebra-
ción de la Junta extraordinaria, y á resistir el dictamen 
de esta al C o n g r e s o , para que por sí mismo y por su 
propio decoro ejecutase su reforma, le manifestó nueva-
mente que no podía estar desconforme con las, atribucio-
nes que antes había defendido, y con las providencias que 
se dirigiesen á asegurar el orden y tranquilidad pública; 
pero que la sanción para las L e y e s constitucionales era 
tanto mas necesaria cuanto no podían ser mas desagrada-
bles y peligrosas las circunstancias en que se trataba de 
formar la Constitución del Imperio: que las Leyes p r o -
tectoras de la seguridad interior del Estado y exclusivas 
de todo fuero en delitos que la comprometían, debían 
declararse vigentes y de forzosa observancia; y que sobre 
todo, no se podia prescindir del gran ínteres de la salud 
pública que exigía la reforma del C o n g r e s o , y que era 
superior á toda otra consideración, pues él debia ser el 
primero que á tan alto objeto sacrificase los miramientos 
individuales ó de cuerpo que pudiesen oponérsele. T o d o s 
estos pasos han sido infructuosos , y ni el conocimiento 
que el Congreso debia tener de su decaída opresion lo 
ha movido á hacer por sí mismo lo que la autoridad im-
perial no podia excusar de practicar, despues de haberse 
informado con cuanta circunspección es imaginable de lo 
que era necesario para la salvación de la Patria, resta-
blecimiento del orden, y conservación de la forma de G o -
bierno establecida por la voluntad de la Nación. El dic-^ 
tpmen que se pidió á la Junta fué para saber lo que con-
venía á tan importantes objetos, y una vez explicado su 

concluido despues de ocho meses el reglamento de su g o -
bierno interior. V e a s e si todavía se desea mas, conver-
tida la soberanía de Nación en título, y consiguiente-
mente en propiedad del Congreso, cuando por la m a -
yor ficción política, apenas se le puede considerar c o m u -
nicada su representación. Vease el hypo de ostentar es-
ta Soberanía en la multiplicidad de Leyes, antes de haber 
fijado, ni aun meditado cuales serian las constitucionales. 
V é a s e el mal, disimulado propósito de extenuar á la N a -
ción, y dar á la España las fuerzas que le faltaban pa-
ra subyugarla, con la franquicia de la extracción de c a u -
dales sin tasa, condicion, ni requisito, ni mas derechos, 
que los que estaban asignados á la exportación de ellos 
por via de comercio.. Vease , por último, la superchería 
que ha llegado á descubrirse, al querer en la regulación 
de votos hacer pasar como decisión del Congreso la o p i -
nión peculiar de un partido. 

Demasiado era y a todo esto para aguardar sin i n -
quietud el extremo á que iria á parar. Sin embargo, si 
los males no hubiesen excedido de esta línea, tal vez h a -
bría podido esperarse su curación por los remedios ordi-
narios y por el infatigable contraste que han opuesto á la 
facción los representantes ¡lustrados llenos de celo, patrio-
tismo y virtudes, siempre triunfantes en su razón, y s o -
lo vencidos por el. número. Pero la enfermedad, como y a 
se indicó, tenia un origen maligno, que despues de ma-
nifestarse por tantos síntomas, al fin era preciso que d e s -
arrollase toda su pestilencia. Es necesario decirlo con t o -
da claridad: la impotencia del Gobisrno Español para r e -
conquistar este Imperio, no ha tenido ni ha podido e n -
contrar otro recurso que el de excitar la funesta división 
en los ánimos do sus habitantes, irritar las opiniones e n -
contradas, fomentar en defecto de las que favorecían su 
causa, las mas absurdas y opuestas á la voluntad general, 
atizar los ódios y aproximarlos á los actos mas decididos 
de la subversión del Estado. H e aqui el origen de todos 
los males, desoído como era preciso en el Congreso por 
el vicio que lo dominaba, á pesar de la justificación y 
oportunidad con que se le manifestó en la sesión m e m o -
rable del 3 de Abril . En todo se ha seguido un plan 
conforme á las miras de España. Si se ha procurado taa 



12 . . . . 
abiertamente la disoluciori ó diminución del Ejército: si 
se han retardado sus socorros é impelinolo al desconten-
to y exasperación: si se ha tratado de vilipendiar al G o -
bierno, de debilitarlo y reducirlo á una autoridad n o m i -
nai: si se han cerrado los ojos á las angustias del E r a -
rio, y los oidos á los lamentos de los empleados en _ el 
servicio público y demás acreedores de los fondos nacio-
nales: si se han postergado los objetos principalísimos del 
cuerpo constituyente, no ha sido mas que p r e p a r a r c i 
plan de desunión anunciado por el Gobernador español 
de S. Juan de Ulúa. Compárese su carta con la serie de 
operaciones del Congreso y acaecimientos que estamos 
viendo, y decídase si no se descubre en todo un propó-
sito formal de mantener enervado el poder ejecutivo del 
Imperio, contrastando con invenciones artificiosas, y des-
tituido de todo auxilio para sorprehender despues á la 
Nación, dividirla y reducirla á los extremos que -anun^ 
ciaba D. José Dávila con los ejemplos dé Costa Firme y 
Buenos-Ayres . L o que aili probó el Gobierno eápañol con 
suceso correspondiente á sus miras, aquí lo ha querido 
repetir con tanto mas ahinco y artificio, cuanto ^ le es 
mas preciosa la dominación de este suelo. Por gènio y 
por debilidad se ha armado de los dolos en. que esta 
amaestrado. Todos saben que esta es la medida que adop-
tó, despues de los lárgos' debates de sus Cortes, con res-
pecto á nuestra Independencia. Ha nombrado agentes p a -
ra excitar la turbulencia y sedición, contando con los 
que y a existian aquí del partido, de los. Borbon.es. Por 
todas partes los ha diseminado, y no es maravilla que 
aquellos mismos que tal vez se gloriarán de profesarle un 
òdio exacerbado, hayan sido y sean también sus agentes 
sin entenderlo, ni pensar en lo que. son positivamente. 
Aunque se consideren en solo esta clase los que en el 
Congreso Nacional han afectado ideas republicanas, con 
estas mismas han servido al Gobierno español introducien-
do la di vision y discordia: y por tanto no ha debido to--
lerarse ni verse con indiferencia que se propasen a_ m e -
didas, tratados y conciertos exteriores para hacer tnunlnr 
su opinion. Muchos se hallan en este caso, y es notorio 
que para caminar á su empresa han tomado el mismo rum-
b o que los revolucionarios de Francia , dé calumniar a l 
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R e y imputándole que no era sincera su opimon a la 
asamblea, y que queria arruinarla y aniquilar la C o n s t i -
tución. Y ¿qué se ha pretendido que hiciese el Gobierno 
en semejantes circunstancias? ¿Se pretendia que se olvidase 
de los deberes .mas esenciales de su autoridad y de la 
dignidad imperial, que son la conservación del orden, de 
la tranquilidad pública, y de la seguridad exterior? ¿Se 
preteudia qué mirase apáticamente la marcha de las f a c -
ciones que iban á despedazar el Estado: que las dejase 
fortificar y combatirse unas con otras para que corriesen 
torrentes de sangre, se propagase el incendio, se difundie-
se la anarquía, y por último [remedio se sometiesen los 
cuellos que sobrevivieran á la dominación española? C i e r -
tamente que no habrá hombre alguno de un sentido c o -
mún y que consejve algún resto d e " amor á sil Patria, 
que pueda oir sin horror semejantes pretensiones. Pero la 
verdad e s , que esto y nada menos importan todos los 
aparatos con que el Congreso ha querido entorpecer los 
necesarios procedimientos del peder ejecutivo, para disipar 
la conspiración tramada por algunos de los Diputados de 
su facción dominante con otros revoltosos. ¡Cuanto art i-
ficio! ¡cuanta acriminación! ¡cuanta lijereza y vaciedad 
sobre un objeto de una parte tan sencillo, y por otra 
de tanto interés para el Estado! L a pública tranquilidad, 
la libertad de la N a c i ó n , comprometida altamente en el 
progreso de las sediciones, ha parecido al partido vence-
dor del Congreso un átomo en comparación del peligro 
que corren los Diputados criminales de la misma facción, 
si la justicia ha de examinar con imparcialidad su h o n r o -
sa conducta. T o d o se ha pospuesto a esta consideración, 
y nada , sé ha omitido para salvarlos. Cavilaciones, sofis-
ma?, -declamaciones, arrebatamientos, escándalos para c o m -
batir hechos positivos y que y a llegan á la notoriedad p ú -
blica, por los movimientos de una ramificación impotente 
de la loca, conspiración que la vigilancia del Gobierno ha 
sorprehendido. De cuantos papeles podian concurrir á esta 
escena, de tantos se ha revestido la facción que prevale-
ce. Ya soberana, reuniendo los poderes: y a legisladora, 
defendiendo la prerogotiva de hacer toda interpretación 
aunque sea del resorte del poder ejecutivo ó judicial, en 
casos particulares sobre la letra y espíritu de la l e y : y a 



de acusadora', desatándose1 en pedimentos y protestas de 
la responsabilidad del Ministerio, sin designar el J uez de 
esa responsabilidad; ya de cuerpo protector, atribuyéndo-
se la facultad de declarar si hay ó no lugar a la forma-
ción de xausa en tan graves delitos: . ya de tribunal 
competidor, pretendiendo qúe ¿e le consignen los reos: y a 
de tribunal de compétehcia, declarando que solo el tri-
bunal del Congreso debe conocer de las causas de sus D i -
putados. Y todo esto ¿para qué? Para que sean jueces de 
fos criminales aquellos mismos de su facción a quienes ellos 
señalaron y escogieron con la mira de asegurar su impu-
nidad, y que han fomentado las p r o p i a s ideas de eversión 
y Trastorno del Gobierno establecido. Para que se repita 

~fa misma fa'rsa que se vio en la sesión siguiente a la de 
a de abril , de declarar que no había Diputado alguno a 
quien a'pücar el testimonio del Gobernador de S. Juan 
de U l ú a , y acriminar por el contrario al que tomo las 
enérgicas providencias que entonces sálvaron a la Patria de 
la sorpresa 'que las tropas c a p i t u l a d a s habían intentado. 
Tara que siga la combustión del Estado y a esta lar la 
división entre los que aman la estabilidad del Gobierno 
adoptado,- y los ambiciosos que en las apariencias de re-
pública buscan la exaltación de su habitual despotismo, 
saque la cabeza la facción española dominadora de C o n -
greso, que es la que ha preparado y conducido las c o -
£ s á tan abanzados términos, y la que haciéndose p r o -
sélitos con la máscara de liberalidad y alhagando los d e -
l i r i o s republicanos, nada desea sino que ^desencadenen 
para levantar sobre ellos el grito y prevalecer . Y seua 
insto y conveniente al Estado, mirar con apata tantos 
males sin oponerles el reparo conveniente? ¿La libertad de 
ía Nación obtenida con tanto sacrificio, se dejaría expues-
ta á todos los peligros á que la arrastra la malignidad y 
torpeza de una í a J o u ? ¿ l i b r é m o s l e ser eternamente e 
ludibrio ds las maquinaciones españolas, y el objeto ae 

su v l l l ^ 1 0 c - i e t t a m e n t e > pañdonorosos Mexicanos. H o y es-
tá á vuestra cabeza el mismo que rompio las pesadas ca-
denas que os tuvo a t a d o s por espacio de tres -siglos. Es 
llegado el tiempo que señaló en' la contestación al G o -

S a d o r Dávila, i í qué el orbe conozca cuales son las 

virtudes características de la Nacioa Mexicana, y de cuan-
to son capaces los que dignamente lleguen á representar-

. l a . Y a está tirada la línea que no pcdrán traspasar las 
facciones que . pensaban en nombre de - la Nación raisnla 
y con su representación, ponerla incendiada y destrozada, 
a merced y disposición de la España. Y a <jue estamos se-
guros de que ' ella no -nos puede^ vencer, justo es que Jo 
estemos de que tampoco nos pueda inquietar; y pues J » 
cesado de mandar con. autoridad, cese también de mandar 
con la intriga en el seno de nuestra misma representa-
ción. Mexicanos: este es y no otro el Decreto qiie f ha 
ordenado la disolución de las facciones del Congreso. E l 
Gefe de una Nación tan fuerte y heroica, no la puede 
dejar en presa á los acontecimientos que se van encade-
nando, y la arrastrarían á un abismo de males. Es de su 
deber prevenirlos con firmeza y energía. Esto exije la 
obligación que se impuso al proclamar la Independencia 
de la Nación, y esto reclama la alta dignidad, á que 

Íor voto de la Nación misma se halla elevado. Desde 
guala anunció el derecho que ella adquiriría en _ conse-

cuencia de su libertad para formarse la Constitución mas 
adaptable por medio de un sistema representativo. Desde 
entonces formó el inmutable concepto de que nada seria 
mas caro é importante á la Nación, que el legítimo uso 
de tan apreciable derecho. L o ejercerá indefectiblemente. 
Aunque haya sido necesario purgar la representación na-
cional de los que mantenian el espíritu de la facción 
perniciosa; y aunque también haya sido inexcusable m o -
derar el número insostenible de los Diputados de cada Pro-
vincia, permanece la representación nacional, depositada en 
aquellos dignos individuos á quienes la confiaron libre-
mente los pueblos. Cuan pronto sea posible se organiza-
rá una verdadera y legítima representación nacional cons-
tituyente, que satisfaga á las prevenciones del Plan de 
Iguala y Tratados de Córdova, malhadadamente tergiver-
sados y contrastados en la Junta provisional gubernativa. 
Mexicanos, estad seguros: descansad en el amor y v igi-
lancia de vuestro Emperador, unios á él indisolublemente 
para que el Estado no padezca convulciones que retar-
den su prosperidad. Virtuosos Españoles, Europeos que 
formáis una porcion tan apreciable de nuestra sociedad, 
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no temáis qne jamas se os imputen las tentativas dolosas 
del Gabinete de que antes dependías. Estrechad ince-
santemente los vínculos de la afectuosa fraternidad que 
nos ha unido. Y habitantes todos del Imperio ; pues 
amáis de corazon la Independencia de vuestra Patria, y 
no tardareis en tener noticia de los embaces que sufre 
por la temeridad del Gobernador Español de San Juan 
de Ulua, entended y meditad, que lo que emprendió el 
valor y ha alcanzado la prudencia y la política, solo 
puede ser sostenido y llevado á un feliz complemento por 
la ilustración, la moderación y la virtud. México 31 de 
octubre de 1822. 
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